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Anhelo colaborar en una página del programa que, al prepararos a respirar el aire libre de la acción, 
formularéis, sin duda, en la intimidad de vuestro espíritu, para ceñir a él vuestra personalidad 
moral y vuestro esfuerzo. Este programa propio, —que algunas veces se formula y escribe; que se 
reserva otras para ser revelado en el mismo transcurso de la acción— no falta nunca en el espíritu 
de las agrupaciones y los pueblos que son algo más que muchedumbres. Si con relación a la escuela 
de la voluntad individual, pudo Goethe decir profundamente que sólo es digno de la libertad y la 
vida quien es capaz de conquistarlas día a día para sí, con tanta más razón podría decirse que el 
honor de cada generación humana exige que ella se conquiste, por la perseverante actividad de su 
pensamiento, por el esfuerzo propio, su fe en determinada manifestación del ideal y su puesto en la 
evolución de las ideas.

Existen ya, en nuestra América Latina, ciudades 
cuya grandeza material y cuya suma de 
civilización aparente, las acercan con acelerado 
paso a participar del primer rango en el 
mundo. Es necesario temer que el pensamiento 
sereno que se aproxime a golpear sobre las 
exterioridades fastuosas, como sobre un cerrado 
vaso de bronce, sienta el ruido desconsolador 
del vacío. Necesario es temer, por ejemplo, que 
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Anhelo colaborar en una página del programa que, al prepararos a respirar el aire libre 
de la acción, formularéis, sin duda, en la intimidad de vuestro espíritu, para ceñir a él 
vuestra personalidad moral y vuestro esfuerzo. Este programa propio, —que algunas veces 
se formula y escribe; que se reserva otras para ser revelado en el mismo transcurso de la 
acción— no falta nunca en el espíritu de las agrupaciones y los pueblos que son algo más 
que muchedumbres. Si con relación a la escuela de la voluntad individual, pudo Goethe decir 
profundamente que sólo es digno de la libertad y la vida quien es capaz de conquistarlas día 
a día para sí, con tanta más razón podría decirse que el honor de cada generación humana 
exige que ella se conquiste, por la perseverante actividad de su pensamiento, por el esfuerzo 
propio, su fe en determinada manifestación del ideal y su puesto en la evolución de las ideas.

Existen ya, en nuestra América Latina, 
ciudades cuya grandeza material y cuya 
suma de civilización aparente, las acercan 
con acelerado paso a participar del primer 
rango en el mundo. Es necesario temer que 
el pensamiento sereno que se aproxime a 
golpear sobre las exterioridades fastuosas, 
como sobre un cerrado vaso de bronce, sienta 
el ruido desconsolador del vacío. Necesario es 
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Anhelo colaborar en una página del programa que, al prepararos a respirar el aire libre de la acción, 
formularéis, sin duda, en la intimidad de vuestro espíritu, para ceñir a él vuestra personalidad 
moral y vuestro esfuerzo. Este programa propio, —que algunas veces se formula y escribe; que se 
reserva otras para ser revelado en el mismo transcurso de la acción— no falta nunca en el espíritu 
de las agrupaciones y los pueblos que son algo más que muchedumbres. Si con relación a la escuela 
de la voluntad individual, pudo Goethe decir profundamente que sólo es digno de la libertad y la 
vida quien es capaz de conquistarlas día a día para sí, con tanta más razón podría decirse que el 
honor de cada generación humana exige que ella se conquiste, por la perseverante actividad de su 
pensamiento, por el esfuerzo propio, su fe en determinada manifestación del ideal y su puesto en la 
evolución de las ideas.

Existen ya, en nuestra América Latina, ciudades 
cuya grandeza material y cuya suma de civilización 
aparente, las acercan con acelerado paso a 
participar del primer rango en el mundo. Es 
necesario temer que el pensamiento sereno que 
se aproxime a golpear sobre las exterioridades 
fastuosas, como sobre un cerrado vaso de bronce, 
sienta el ruido desconsolador del vacío. Necesario 
es temer, por ejemplo, que ciudades cuyo 
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Anhelo colaborar en una página del programa que, al prepararos a respirar el aire libre de 
la acción, formularéis, sin duda, en la intimidad de vuestro espíritu, para ceñir a él vuestra 
personalidad moral y vuestro esfuerzo. Este programa propio, —que algunas veces se formula y 
escribe; que se reserva otras para ser revelado en el mismo transcurso de la acción— no falta 
nunca en el espíritu de las agrupaciones y los pueblos que son algo más que muchedumbres. Si 
con relación a la escuela de la voluntad individual, pudo Goethe decir profundamente que sólo 
es digno de la libertad y la vida quien es capaz de conquistarlas día a día para sí, con tanta 
más razón podría decirse que el honor de cada generación humana exige que ella se conquiste, 
por la perseverante actividad de su pensamiento, por el esfuerzo propio, su fe en determinada 
manifestación del ideal y su puesto en la evolución de las ideas.

Existen ya, en nuestra América Latina, ciudades 
cuya grandeza material y cuya suma de 
civilización aparente, las acercan con acelerado 
paso a participar del primer rango en el 
mundo. Es necesario temer que el pensamiento 
sereno que se aproxime a golpear sobre las 
exterioridades fastuosas, como sobre un cerrado 
vaso de bronce, sienta el ruido desconsolador 
del vacío. Necesario es temer, por ejemplo, que 
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